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SANÓ  A  MUCHOS  QUE  ESTABAN  ENFERMOS  DE  DIVERSAS  ENFERMIDADES  -
Comentario al Evangelio de P. Ricardo Pérez Márquez OSM

Mc 1,29-39

Inmediatamente después de haber salido de la sinagoga, fueron a casa de Simón y
Andrés, con Jacobo y Juan. Y la suegra de Simón yacía enferma con fiebre; y ensegui-
da le hablaron de ella. Jesús se le acercó, y tomándola de la mano la levantó, y la fie -
bre la dejó; y ella les servía.

A la caída de la tarde, después de la puesta del sol, le trajeron todos los que estaban
enfermos y los endemoniados. Y toda la ciudad se había amontonado a la puerta. Y
sanó a muchos que estaban enfermos de diversas enfermedades, y expulsó muchos
demonios; y no dejaba hablar a los demonios, porque ellos sabían quién era El. 

Levantándose muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, salió, y se fue a un lu-
gar solitario, y allí oraba. Y Simón y sus compañeros salieron a buscarle; le encontra-
ron y le dijeron*: Todos te buscan. Y El les dijo*: Vamos a otro lugar, a los pueblos
vecinos, para que predique también allí, porque para eso he salido. Y fue por toda
Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando demonios.

En la  sinagoga de Cafarnaún, un lugar público y dedicado al  culto,  Jesús ha liberado a un
hombre que  estaba poseido  por  un espíritu  impuro.  Este  personaje  representaba  a  todos
aquellos que eran víctimas de la doctrina religiosa de los escribas que alienaba la mente de la
gente, haciéndolas personas fanáticas y violentas incapaces de dialogar o aceptar enseñanzas
distintas a las que habían recibido. 

Jesús va a seguir con su actividad liberadora. Su enseñanza se muestra más importante que
todas las doctrinas del pasado, y esto lo va a demostrar, saliendo de la sinagoga de Cafarnaún,
en un lugar privado y profano como es la casa, el ambiente familiar en relación a una mujer, la
suegra de Simón, como nos cuenta el evangelista Marcos. 
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"Al salir de la Sinagoga, fue derecho a la casa de Simón y Andrés en compañía de Santiago y
Juan. La suegra de Simón yacía en cama con fiebre. Enseguida le hablaron de ella. Él se acercó,
la cogió, de la mano y la levantó. Se le quitó la fiebre y se puso a servirles." Jesús lleva adelante
su actividad liberadora en un lugar familiar, un ambiente en donde no todos gozaban de la
misma dignidad  o  podían  ser  considerados  iguales  entre  ellos,  pues  en  aquella  cultura  la
condición de la mujer estaba muy penalizada pues la mujeres  no tenían ni voz ni voto. Eran
seres casi invisibles, y en la casa (que era el único lugar para ellas reservado), vivían como
esclavas, siempre al servicio, pues tenían la obligación de estar por debajo de las decisiones de
los varones de la casa, sobre todo, los maridos. 

En esta  situación interviene Jesús.  Le  hablan de la  suegra  de Simón que está  en la  cama
postrada con fiebre.  "Jesús sin mediar palabra,  se acercó a ella,  la  cogió de la  mano y se
levantó" El  verbo levantarse  tiene que ver  con la  resurrección.  Es  el  verbo usado por los
evangelistas cuando hablan de la victoria de Jesús sobre la muerte. Quiere decir el evangelista
que Jesús  al  cogerla  de  la  mano le  infunde su vida  y  permite  a  esta  mujer  reconocer  su
identidad y poder tener la dignidad que le permita desarrollar su vida de la manera mejor
posible. 

Jesús rompe con los prejuicios que atentaban contra la dignidad de la mujer que vuelve a tener
su identidad, por lo que dice el evangelista que "Apenas se le quitó la fiebre", (esa especie de
fuego interior, rebeldía y actitud de estar siempre en estado de ansia y no poder hacer las
cosas como uno quisiera sino que le obligan a que uno las haga) "se puso a servirles". Esta
persona puede tomar decisiones libres y la mejor manera de orientarlas es en una actitud de
servicio, que caracterizará todo su camino. "Se puso a servirles" quiere decir que para esta
mujer en la casa lo más importante es la actitud de servicio, no como una imposición sino
como una decisión libre, siguiendo la enseñanza y la actitud de Jesús. 

Marcos  nos  está  diciendo  que  en  la  base  de  todas  estas  situaciones  de  opresión,  de
incapacidad para el ser humano de poder crecer y desarrollarse, está una concepción de la Ley
religiosa  que se  impone sobre el  bien de las personas.  El  bien del  ser humano puede ser
sacrificado,  si  es  necesario,  por  respetar  la  Ley.  No olvidemos  que  estamos  en  el  día  del
sábado. Jesús ya ha infringido la Ley, en la sinagoga de Cafarnaún y ahora en la casa de Simón.
Lo mismo ha hecho esta mujer que ha sido liberada de su postración, que se ha puesto a
servirles y desarrollar una actividad y ha reconocido que el bien de la persona humana está por
encima de cualquier Ley. La enseñanza que nos da Marcos es, que cuando se observa la Ley,
fácilmente se sacrifica el bien de la persona. Sobre esto, sigue hablando el evangelista en el
siguiente episodio del evangelio de este domingo 

"Caída la tarde, cuando se puso el sol, le fueron llevando a todos los que se encontraban mal y
a los endemoniados. La ciudad entera estaba congregada a la puerta. Curó a muchos que se
encontraban mal con diversas enfermedades y expulsó muchos demonios, y a los demonios no
les permitía decir que sabían quién era." La gente se siente atraída por Jesús y muchos van
hasta su casa, la casa en donde se encuentra. Se congregan en la puerta y le ponen delante a
los enfermos. Las personas que están mal, personas que tienen situaciones de gran alienación.
Dice el evangelista que esto sucede caída la tarde, cuando ha acabado el día del sábado y no
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hay problemas con las autoridades religiosas  y no toleran que el  día del  sábado se hagan
trabajos o se curen a los enfermos por lo cual, por un lado la gente está atraída por Jesús pero
por otro sigue apegada a las doctrinas religiosas que les impiden ser personas libres. Por esto,
Jesús interviene curando y liberando, pero no permite a los demonios que digan nada de él,
porque la gente tiene las ideas un poco confundidas pues creen que Jesús puede ser el líder
que venga para liberar e imponer con la fuerza su programa. La gente espera que Jesús se
enfrente al poder político y religioso para implantar con la fuerza lo que la gente esperaba, la
situación de mejoría  y  gloria  para  el  pueblo de Israel.  Jesús  no está  de acuerdo con esta
manera de pensar y no quiere ser un cabecilla  ni ser manipulado por la  gente por lo que
cuenta el evangelista que Jesús se retira.

"Por la mañana se levantó muy de madrugada, y salió, se marchó a despoblado y allí se puso a
orar. Echó tras él Simón y los que estaban con él, lo encontraron y le dijeron: -Todo el mundo
te busca. Él le respondió: -Vámonos a otra parte, a las poblaciones cercanas a predicar también
allí,  pues para esto he salido". La gente no tiene las ideas muy claras acerca de Jesús y lo
confunden con un líder político, un cabecilla que tenga que arreglar sus problemas. Tampoco
los discípulos tienen las ideas claras. Esto se ve en la actitud de Simón, que cuando Jesús  se
quita de en medio para no ser manipulado pues no tolera esta manera de querer convertirlo
en un líder para solucionar los problemas de la gente, dice el evangelista "fue a darle captura"
salió detrás de él, al darse cuenta que Jesús se ha quitado de en medio y se ha ido para orar. 

La oración en Jesús significa interesarse por la situación que no está todavía clara, pues la
gente vive en una actitud de peligro y no ha comprendido ni la novedad ni el alcance del
mensaje de Jesús, por lo que ora para que esta gente pueda realmente abrirse a la novedad de
su palabra. Esto también en relación con Simón que no quiere perder la popularidad de Jesús y
que no se aproveche de la situación para ser el cabecilla político o religioso que la gente se
espera. Jesús no está de acuerdo con Simón, y es presentado en el evangelio de Marcos como
el tentador de Jesús, aquel que quiere desviarlo de su camino y presentar a Jesús como un
mesías  de fuerza  que  tiene  que aprovecharse  incluso  de  la  gente  para  llevar  adelante  su
programa. 

Jesús le dice a Simón "vámonos a otro lugar" y sígueme, porque para eso ha venido, para
predicar la buena noticia en los poblados, situaciones en que la gente está pasándolo mal con
situaciones de miseria, postración y falta de libertad. Este será el cometido de Jesús. 

"Fue  predicando  en  las  sinagogas  de  ellos  por  toda  Galilea  y  expulsando  demonios"  La
predicación de Jesús es el anuncio de la buena noticia, de una sociedad realmente humana.
Comporta  enseguida  la  liberación  de  los  demonios,  es  decir,  todas  aquellas  doctrinas,
tradiciones o enseñanzas que impiden el crecimiento humano y no permiten la creación de
una sociedad más justa y fraternal como Jesús siempre la ha pensado.
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